
uestro Señor en Lucas 16:19-31 relata 
una historia sobre el hombre rico y 
Lázaro, con respecto a la presente 

condición de sus almas y a la futura 
condición de nuestras almas. Los hechos 
contenidos en esta historia serán enfrentados 
por todos nosotros tarde o temprano. 
Podemos elegir ignorar estos hechos, pero 
ignorarlos o negarlos no alterará nuestra 
posición ante ellos. Ellos son parte de la 
verdad de la Palabra de Dios y ellos 
permanecerán de modo que trataremos con 
ellos de una u otra forma. La manera en que 
elijamos tratar con estos hechos mientras 
estemos sobre la tierra; determinará donde 

pasaremos la eternidad. Consideraremos 
estos hechos como son registrados en la 
Palabra de Dios y determinemos ya sea 
estemos o no preparados para enfrentarlos. 
 

TODOS TENEMOS QUE MORIR 
 

      Un aparente hecho sucedió a ambos de 
estos hombres; ellos murieron. Muy pocas 
personas piensan en la muerte, pero esto es 
un hecho que todos los que han vivido, 
habrán de morir. Todos (excepto Enoc y 
Elías). Muchas  personas piensan que la 
muerte es algo perteneciente a un futuro 

distante. Raramente pensamos de la muerte 
como algo que viene en el futuro cercano. Sin 
embargo, Una cosa necesitamos todos; 
prepararnos para este seguro evento de la 
muerte. Pudiéramos no conseguir que 
nuestros planes terrenales se realicen, o 
visitar lugar deseado, pero un hecho seguro 
permanece; moriremos y enfrentaremos a 
Dios en el Juicio. “Y de la manera que está 
establecido para los hombres que mueran 

una sola vez, y después de esto el juicio” 
(Heb.9:27) 
 

TODOS TENEMOS UN ALMA 
 

      Después que ambos, el hombre rico y 
Lázaro murieron, ellos estaban concientes de 

quienes fueron y donde habían estado 
mientras estaban vivos. (Vea versículos 24-
28). De este modo, aprendemos que la 

muerte no es el final del hombre, sino es 
simplemente, la separación del cuerpo del 
alma “Porque como el cuerpo sin el espíritu 
está muerto, así también la fe sin las obras 
está muerta” (Stg.2:26). El alma es la parte de 
nosotros que vive mientras el cuerpo regresa 
al polvo (Eccle.12:7). 
 

EL HADES TIENE DOS 
COMPARTIMENTOS 

 
      Hay dos lugares en el Hades, separados 
por una gran cima. El hombre rico estaba en 
el lugar del sufrimiento y tormento, mientras 
que Lázaro estaba en el seno de Abraham 
(Luc.16:22-23). El lugar de consuelo es para 
aquellos que son justos y que se han 
arrepentido de sus pecados y han obedecido 
el Evangelio de Cristo. El tormento esta 
reservado para aquellos que no se 
arrepienten, para los injustos y para aquellos 
que han rechazado el camino de Dios para 
sus vidas (2 Tes.1:6-9) 
 
      La meta de alcanzar el lugar de consuelo 
y evitar el lugar de tormento, no esta en 
encontrar una Iglesia que nos convenga, o 
una doctrina en la cual nos sentimos 
cómodos; sino es un asunto de aprender lo 

que Dios dice y de nuestra sujeción a Su 
voluntad. Debemos convertirnos en un 
miembro del cuerpo de Cristo, el cuerpo 
espiritual que Dios ha establecido. Este es el 
cuerpo que Él salvará en el último día 
(Efe.5:23).  
     
      Ir a una Iglesia que agrada o satisface 
nuestros deseos no necesariamente agrada a 
Dios. El apóstol Pablo estuvo satisfecho con 
su falsa religión, hasta que el Señor se le 
apareció y le dijo: “Pablo estas equivocado” 
(Hech.9:4-5). El entonces volvió de su error a 
la verdad de la Palabra de Dios. Necesitamos 
reconocer este hecho: Pablo estaba feliz y 
satisfecho con lo que él hacia. En un discurso 
ante el rey Agripa, Pablo dijo: “Yo 
ciertamente había creído mi deber hacer 
muchas cosas contra el nombre de Jesús de 
Nazaret” (Hech.26:9). Debemos aprender lo 
que Dios dice, lo que Dios manda y cumplir 
lo que Él nos dice hacer (1 Jn.5:3; Mat.7:21). 
 
     Para aquellos que siguen la voz del Señor, 
el lugar de consuelo les esta preparado en el 
otro mundo. Para aquellos que eligen seguir 
sus propias opiniones o las doctrinas de los 
hombres, el lugar de tormento les ha sido 
preparado (2 Tes.1:6-9). 
 

ALGUNOS SERAN PERDIDOS Y 
ALGUNOS SERAN SALVOS 

 
     El hombre rico estaba en tormento. Este es 
un hecho innegable. Algunas personas se 
perderán. Otro hecho que nuestro Señor 
declaró en Mateo 7:13-14 es que la mayoría de 
las personas se perderán y solo unas pocas 
andarán por la senda estrecha que conduce al 
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cielo. Muchas personas incluyendo 
predicadores, discuten la vida futura como si 
no hubiera un infierno o lugar de castigo 
eterno; pero borrarlo de nuestras mentes no 
cambia el hecho que el infierno existe.  
     
     Hay solamente un camino para ir al cielo, 
y ese es para el hombre que obedece a Dios. 
Debemos aprender su voluntad, dar nuestros 
corazones y vida a Él, y someternos a sus 
mandamientos (Mat.13:15; Rom.6:17).  
 

NO HAY OPORTUNIDAD DESPUÉS DE 
LA MUERTE 

 
      También recogido de este pasaje esta el 
hecho que después de la muerte no hay 

cambios de un lado del Hades al otro. Hay 
una gran cima fija y nadie puede cruzarla 
(Vea Luc.16:26). No hay tal cosa como 
obtener un régimen de libertad en el 

Infierno!. Nuestra oportunidad para servir a 
Dios es en esta vida y terminará cuando 
termine nuestra vida (Mat.7:22-23). Usemos 
nuestra oportunidad mientras estemos aquí.  
 

NO HAY AYUDA DESPUÉS DE LA 
MUERTE 

 
      El hombre rico pidió el regreso de Lázaro 
de la muerte para advertir a sus hermanos 
que estaban vivos sobre la tierra (vea 
versículos 27-28). Esta petición fue negada y 
le fue señalado al hombre rico que si ellos no 
podían oír a Moisés y a los profetas, no oirían 
a uno que se levantaré de los muertos (v.31). 
Los hermanos del hombre rico no pudieron 
hacer nada para cambiar el destino de su 
hermano muerto. Ellos podían tomar todo su 

dinero y darlo a los pobres, pero su hermano 
no podría ser libertado del tormento!. 

 
DEBEMOS OIR LA PALABRA DE DIOS 

 
       Debemos oír la Palabra. Esto significa 
recibirla, estar ocupados en ella y obedecerla. 
“Si no oyen a Moisés y a los profetas, 
tampoco se persuadirán aunque alguno se 
levantaré de los muertos” (v.31). Ellos no 
tenían a Moisés y a los profetas en la carne. 
Moisés había muerto hacia 1 500 años, pero 
ellos tenían los escritos de Moisés y los 
profetas. Nosotros tenemos la Palabra de 
Dios, y podemos oír la Palabra, creerla y 
obedecerla. Si no somos persuadidos por lo 
que ella enseña, tampoco podríamos creer 
aun si una persona se levantaré de los 
muertos!. 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 

Visite la Iglesia de Cristo en la  
Dirección y Horario indicado arriba 
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VERDADES 

QUE 
ENFRENTAREMOS 

DESPUÉS DE 
LA MUERTE  
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